



.•s M a n e n e Y 
'amos nosotros cuando !< 
afael... porque, acostumhi 
comprender que se >ul)i 
s primeros esculone; 
pr j c g á i i ^ e a l 
iderilferos que hoy 
jcado, decimos, porque _ 
iderillero por su figura como aquel'l 
; de'la Rioja, fe\ que podríamos an-" 
.1 elegante, de talle mediano, enjuto , 
aa y un lunar cerca de la mejilla, 
; j . sentar á Manene por lo que es y pue-
.1 caso sí diremos que cita á los toros con 
, apostura, que avanza sin precipitación y cua-
icnte en la cara del cornúpeto, que sabe verlos 
jamete los brazos, buscando con arte y limpie-
;no de salida. 
ien que el casligo, busca el. jóve.n neófito el lud-
ias suertes, cosa que le impide arrancarse de im-
guardando más tiempo del qué, conviene á que sus 
os le hayan preparado-Is-liera. Le auguramos en 
1a varias salidas en -porque no empieza por 
)S toros donde están y quieren, sino donde se 
1 y para el capote d e í / í í W . r Ó e -^ e.sta advertencia á 
> no vá nada, y más si éste es del iiíolvidablé Mon-
'10 cuidado, decia el célébre diestro, con estas sali-
•s toros revoltosos, que por el. mucho celo que tienen, 
con que arrancan, no hay más recurso que escapar 
)Uco tle Madrid premió el debut AsA jb v^i pai feiík-
con bastantes aplausos, todos muy méréq4£$? I no " 
ectadores se atrevió a decir, es de la misma escue-
G U B R R I T Á . 
. . , tY quién es Guerrita?... Contempla ¡oh querido 
esta segunda estación cómo el- diminutivo ha 
istituir una a,urora y no un crepiísculo: ¿5ábes por 
•que como hay un Guerra que es.puntillero, el 
banderillero de D . Fernando ha querido dismi-
1 engrandecerse. 
nce de estas palabras, en nuestro número próximo. 
diM 
)GRAFÍA DE LA TAUROMAQUIA. 
cter formal y serio que desde un principio impri-
odc aquello que pudiera relacionarse con el arte 
va confirmándose notoriamente en la opinión, 
ículos que van llenando las columnas de los pe-
rarios, los libros que acerca de nuestra fiesta na-
ipareciendo, todo esto induce á creer que la lite-
nada é inculta va dejando de tomat plaza en los 
; sobre nuestro Circo, y así como al antiguo con-
strion sucedió el tipo de nuestros ^ actores dramá-
idea de aquel matador de -toros rumbón y de 
sucediéndole el torero culto y digno del aprecio 
le distingue. ^ 
[os libros que comprueban nuestro aserto es el del 
Carmena y Mil lan, y :que bajo eltíjÉwlo Bibliogra-
uromáquia acaba de poner á la venta ciclas prin-
rías. 
aordinaria copia dé datos ha cole<5Bibnado-los 
bres, autores y epígrafes dé todas aqifellas obras 
sn al toreo, y con lasque un erudito áficionado 
iar un valioso archivo. : 
Icanzan las publicaciones que J£1 Sr. Cáralierik^ 
en realidad .algunas son de^^jkjStoo •interé^ «i.J 
bre todo, sfl estudio de nuestrt i^í^sadas -y ña"- ^  
imbres. 
' /Aw existentes en el Museo i Hri tánico de 1/tjf-
; todov aquél que ostenta porVtítiW*^* ^ .Ms 
.Cañd} y Despeñadero, es de im i,üter(is marcálto;,.' 
1 mudiol^'biblioteca de algún |i\istniáo b ib l ió^p ' 
( «s'^ienwre del carácter lite^|j-.ió '.qíl^ftomaroü , 
í ^ l á s qlras dedicadas á la |^ensi ,de ñuestibs 
3armena,,%'a que cita á GauR^r (1 .-^ hubiese 
us artículos, acerca de nuestrásfebrridas, insertos 
España, Í&Í como los de Bago | y Edmundo de 
éramos háÉado su trabajo más completo, pero 
isticia, del^- probado que enjcií&nto á trabajos 
es de lo ¿á&s abundante, rico ^ ^sjjrerado que 
en festo q i ^ llamar podríamos--Jiii^-í?/«ra de 
nacional. \ ... 
tnás'ípntusia-stas aplausos á t a i l ' ^ l i n g ü i d o es-
is a.Cénto reconocimiento por las fi'it^és benévo-
j V LlDÍA. "V 
OROS JEN MADRID. 
uno plata con seda azul; Gallito lucía uno de idéntico co lo r 
' w ^ ^ i í ^ ^ ^ a s ; Curñto, ¡oh! el hijo de CúcJmrcs, uno 
ck-^(Sístma seda verde botella*, ado'rnq^de oro y 
do» decapitan general. •' S'M.-V 
es'¿(ftííesar que Frascuelo.iraiplanro^a moda de este 
lar pasada corrida de Beneficencia^ 
di^tenemos que decir del Sol , pero sí dfelsPre-
erá D . Félix Villasante, datemos comienzo á 
aíft-los torps que se jugaban, pertenecientes todos 
áj^-ganaderfa de D . Cárlos López Navarro (vecino dé C o l -
íffenar).- . ^ ~ ¡ * ' ^  - , 
: í a s cuatro y cinco minutos eran precisamente,Cuando pi-
Ú 6 ^ 0 i i ^ £ ¡ ^ )^- \ ' •• 
•palero, riegro, zaino, delantero de cuerna. Demos-
^ntipHn^jpio gran poder. 
¡pu^o la primera vara. Calderón puso tres, en 
^fajando el brazuelo. E l tofo,xpie era inmejora-
; ^ huirse" al castigo. Un monb* sábio al coger la 
fyjir-^oco no fué alcanzado por la fiera. La: Autoridad 
dispiír&^afe él entre los aplausos de la concurrencia. 
Manene; cuadrando bien, dejó un bueú par. E l Gallo, 
aprovechando, puso uno. Manene repitió con im par. 
Rafael brinda ante el Sr. Teniente Alcalde, y se va há-
cia el toro, al que pasa con once naturales, tres con la dere-
cha, dos altos- y jres cambiados, para tirarse con una corta, 
baja . 
E l toro se cuela al callejón por el 3. E n la puerta per-
manece un rato largo. Una vez fuera, le pasa Rafael de nue-
vo seis veces al natural, tres con la derecha y se tira con otra 
corta al volapié, en las tablas. 
1 )os naturales y una corta y atravesada. Se le comunica 
d ¡.diestro frente al 2 el primer aviso. Cuatro naturales y 
una^'ftgjyidelantera. Segundo aviso de la Presidencia. Tres 
naülrates^y un gollete á paso de banderilla. (Silba monu-
2.0 pisS&tffi'eá'tdeno, bragao^ meano, bien puesto y de 
i p iés . . 
• D e s p ü e s d e - unas carreras é intentar colarse al callejón 
' y poner en m o v i m í é n l o á todos los peones, empezó su faena 
con las picadores. • 
Gallito, después de tomar dos varas el toro, le dió tres 
. verónicas, rematando cbh una navarra. (Aplausos.) 
Calderón puso cinco'Varas, y Canales cuatro. 
Currinche deja lin-par"cuarteando, de los superiores y de 
grán mérito. 
Hipólito cumple con uno delantero y desigual. 
Repite Currinche con otro bueno. (Palmas al chico.) 
Currito brinda y se va en busca de su enemigo, al que 
dió seis naturales y cuatro con la derecha. Se tira por dere-
cho y da un pinchazo en su sitio, aprovechando. Un natural 
y una corta baja. Un natural y media delantera. Se echó el 
toro. 
3.0 Toiero, negro, zaino, bien puesto. 
E l Gallo, aprovechando los buenos piés del toro, le 
quiebra de rodillas en los medios, con gran limpieza. (Aplau-
sos, cigarros y llamadas á la escena de todos los tendidos.) 
Canales pone cuatro varas y Calderón dos. 
Guerrita clava un par sesgando desigual. Almendro, 
deja medio. 
Después de salir el toro por el callejón frente al 2, don-
de se coló, Guerrita y Almendro colocaron medio par cada 
uno sesgando tres veces. 
Gallito, terminado el brindis tle ordenanza, ;ise -fué en 
busca del colmenareño y le pasa con cinco' naturales, cuatro 
con la derecha y tres cambiado?; despu^s'^e este trasteo, 
que fué excelente, se tira á matar con un pinchazo en su 
sitio, rematando con una b a j á . (Algunos aplaude/i.)-
: 4.0 Molinero, negro, zaino, b i z t o del derecho 1 empezó 
avánto y fué creciéndose á lós puyazo?. Calderón .puso una 
.vara, y. Canales cuatro, horadándo al toro eri el;brazuelo. 
Eítffolesi pinchó una vez. A l quite Rafael y el Gallo f el pji-
. njero^con una larga de las suyas, y el segundo con btra por 
fu&f»j^teras y hermoso recorte'fen los medios, 
••í ., Gallo y Manene cumplieron, con dos pares regulares él;, 
primero, y uno mediano el segundo. 
Lagartijo toma los trastos í y emplea con el cornúpeto 
"siete naturales, cinco c o n la derecha, dos por alto y dos cam-
« biados, tirándose con media estocada contraria y delantera. 
Dos naturales, cuatro con la derecha y mi pinchazo. Un na-
tural, uno con la derecha y una corta,pescuecera. Un intentó 
de descabello. Un natural y una corta." Volvió á intentar el 
descabello. E l toro se echó. (Silbidos.) 
(A la salida del diestro para dirigirse con la muleta á 
Molinero, hubo siseos, que fueron contestados con aplauso?.) 
5.0 F/'wa/m?, retinto, listón, algo ápretao de cuerna. E f 
Curro le saludó con cinco Verón icas , m u y movidas. Calderón . 
mojó el palo tres veces y. Canales ciñco.: A l quite Rafael y el 
Curro. - • ; ' • trHíi 
Hipólito . puso "un par abierto al cuarteo. Currinche." de^ 1 
pues de dos-salidas, uno "mediano. Hipóli to ' repit ió tón un 
par á la atmósfera; deseando quedar bien, cogió los palos del 
hermano y los'ColoCó c o m o pudo. 
Currito frasteó' á este t o ro , p a s ó con diez naturales, 
cuatro con la dexecjta y dos cambiados, tirándose con,ima 
b á s t a l a mano á vólapié, que-resultó algo cáiáa. (Silbnc/o 
respetuoso.) • <; ; 
perdonad sas muchas /all í 
APRECIACION. Sr. D . Cárlos López Navarro: Es 
verdad que los toros colmenareños tienen nó buena fama; se 
ciñen al bulto, salen abantos, recortan el terreno, se defien-
den á la hora de morir... pero sus seis toros lidiados esta 
tarde, han resultado excelentes. Han querido pegar y los p i -
cadores les han ahuyentado de la vara; se han defendido en 
banderillas, pero no han hecho grandes colada?; han humir 
liado en el último tercio, pero se han cuadrado á tiempo y 
han ácudido al engaño. 
¿Qué quiere decir esto?... que le aplaudimos él poder del 
primero y la nobleza del cuarto... echando por tanto toda la 
culpa sobre 
L O S S E Ñ O R E S E S P A D A S D E C A R T E L . 
Lagartijo : / Cómo t ambean los tiempos ! como dice una 
zarzuela muy conocida. 
/ Lo que vá de ayer á hoy! según se expresa otra zarzuela 
popular. v 
/ Oh inconstancia, tú tienes nombre de afi( J-.tado á to-
ros! ; lo que hubiera dicho Shakespeare si viví? ra en núes- -
tros dias. 
¡Comoyaz solo el Rey de Castilla 
Emperaclor de Alemania que foe!... 
así exclamaba el Rey Sábio, contrariado por los desenga-
ños de su alma... ¡y basta de exclamaciones!... Todo lo 
cual quiere decir, señor Rafael, que ayer, halagado por el 
público, levantado en triunfo con los aplauso!? ombreros y 
cigarros en su alrededor; hoy le motejan frasf cultas, 'e 
acompañan silbidos á su paso por junto á aneras^y 
hasta naranjas eran los trofeos que lanzaban delante del 
león enfermo, ó por mejor decir, del gladiador vencido. 
Criticamos esta última manifestación, impropia de un pue-
blo cidto, digno y mesurado, y al par criticamos á usted por 
el mal rato que ha proporcionado á la afición con aquellos 
jnedios pases de discípulo y aquellos pinchazos, medias esto, 
cadas y golletes de aprendiz. 
E l segundo toro era apropiado para dejar por el suelo l a . 
mala fama adquirida en el anterior; bravo y boyante le hu-
biera proporcionado medios para lucirse... pero usted quiso 
vengarse de la inconstancia del público y nada bueno se le' 
ocurrió hacer. 
Aquellos seseos con que acompañaron su marcha desde 
el estribo hasta buscar el cornúpeto, acusan una volubilidádi 
censurable en un público sério, todo lo cual índica que en; 
esta profesión, como en todas, vuélvense los Iftüreles ortigas, 
no permitiendo esto al adalid dormitar mucho tiempo sobré 
ellos. ¿A qué vamos á entrar en un estudió crít ico' y técnico ' 
de su faena? ¿Cabe dar consejos al que turbadó frente»^ la , 
cara del toro emplea en cada estocada un estoque, en cada 
pinchazo vea pase nuevo, en cada puntería una dirección .Con-
traría? E l empleo de estocadas bajas después' ¡de intentar el \ 
descabello y el uso de los golletes á paso de banderillás,- son 
como aquellas escenas insufribles de las comediáá de .Ren-
gifo... sallan los actores, silbaba el público yFabajo el , te lón." 
Echemos nosotros también el telón, y vamos al seigundo 
acto. - ' . • ' ' , -n .v ' 
Currito: E l capote en \ 2 & largas, no-se ha usadoNel 
trasteo en ambos toros, de lo mediano y casr de lo intolera-
ble: el pinchazo á su primer colmenareño, dándole, como se ^ 
debe, en su sitio y tirándose de maestro: la estbeada de "fin 
de fiesta, pasada en silencio por el público y aplaudida pór 
nosotros. • . . . - V ' 
Sí, Sr. Curro: el pinchazo no pudo estar mejor dirigido, 
y en cuanto á la estocada, si resultó algo caida, son aquellas 
de las que se aplauden siempre. Hubo gran precisión en la 
muleta al vaciar, fué recto el estoque y se mojó usted los de-
dosX. {no se aplauden ya las estocadas que se descuelgan • 
por la derecha ó resultan algo contrarias por atracarse el ma-
tador? Á cada uno lo suyo y justo fué su encono al sentijse 
tan mal pagado. 
Gallito: Dos grandes defectos, ambas estocadas, ^ fuera 
de esto la obra resulta bella, bien planeada, con pálñfá&de 
todas las localidades y Uamadasála escena. ¿Quién se atreverá 
vá-criticar su juego de 7'm'«/<raí áun dadas á un toro que no 
le correspondía?... L a severidad manda qué no siendo el toro 
suyo, éste permanezca con piés y usted sentado: pues bien, se-
ñor Gal lo , la emulación y buen deseo mandan otra cosa, y 
usted va por palmas allí donde las hay; por lo tanto, siempre 
asi. ¡Soberbio el cambio de rodillas! ¡Superior el trasteo dé « 
*Su primer toro! ¡Lagartijista aquel quite por las afueras y el 
recorte en los medios! y... . ; 
•para qué mencionar las estocadas, 
que si 'defectos son, ya están juzgadas?... 
¡Ni una buéna vara!" 
¡Ni un buen par de banderillas..: ah, si, uno excelente, 
soberbio, el de Currinche! (: 
E l poder y' acierto de los toro| vjpiSSde representarse por 
esta nota algebraica. 43 varas X S^íaballos. 
Üe la Empresa, á la que tenemos que hablar en serio: de 
los picadores y banderilleros mucho y mucho teníamos que 
hablar, pero como decia el narrador del cuento de D . Lope 
fe 
<J> 
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A SALVADOR SANCHEZ (F . 
L_ A A F I C I O N A L_ D I E S T R O 
( V O C E S D E L I N T E R I O R . ) 
E l viajero es el hombre^  el camino es la vida, las 
montañas son las miserias que él halla á cada paso en 
su peregrinación por el mundo. 
LAMMENAIS: Faroles d'un croyant. §vn, p. 16. 
¡ No te olvidamos! 
Soló una indiferencia rayana en hipocresía, ó 
una pasión inspirada en la maldad, pueden haber 
hecho dé tí el torpe juguete de un niño... veleidoso 
objeto que el infante mima y acaricia para después 
romperle entre sus propios dedos y lanzarle al 
rincón de las cosas pasadas. 
Tú, Salvador, más bien que el juguete de este 
niño mimado que se llama público; más bien que 
hijo de esta impía madrastra que se llama falsa afi-
ción; más bien que el Hércules de esta hidra de dos 
cabezas qué se titula encono é ingratitud; mucho más 
que todo esto, fuiste un ídolo que los artífices de la 
envidia fabricaron imbécilmente con el lodo de sus 
manos. 
Te colocaron sobre el capitel de la columna, pe-
destal de tus triunfos, y te adoraron... allí los vi una 
tarde y otra ensordecer tu oido con el huracán de 
los aplausos; seducir tu amor propio con los halagos 
del entusiasmo; llenar las listas afectuosas de tu do-
micilio cuando la desgracia te tenia postrado en el 
lecho, y luego adularte y éngreirte y todos regoci-
jarse en el ensalzamiento de ese ídolo, para que al 
ser más terrible la caida, fuera más duradera la bur-
lesca jactancia de su obra. 
Si tú hubieras sido ídolo de barro," te hubiefas 
destrozado al caer; péro te habias fundido en el 
indócil Merro'de tu constancia y de tu carácter, y 
perm^íetiste incólume. Y ¡ oh Justo c^stigb para 
tus .adversarios! aquella misma- columna,/raguada 
por el >' entusiasmo del momento, aúnate sirve dé 
pedeijtal. 
¿ • Si.algunos supieran con qüé clase de mordeduías 
sé Urna el acero, se,destruye el granito y se confun'dé. 
3$^>.y abate lo, que tiene carácter de. Jiidest^uctible tle 
J .duradero, se convertirianen reptiles para picaíTín re-
putación y envenenar los rasgos más salieres xlc tu 
vidaí1' « , 
Te admira este público y se arrepiente á ratos de 
flphilirifld- - l - l ^ T V i r í a í^ An-irv f n v K n a n . - r m ' . A r , „ — « 1 « 
absurdo para mostrar su independencia. La historia 
registra estos cara<:téres, los cuales, para dar mues-
tras de toda la altivez y propio dominio sobre sü 
ánimo, atentan contra su vida. 
Algunos aficionados, ¡no lo dudes! son suicidas 
también. 
Soñaste con dias de regocijo y gloria; la existencia 
te pareció prosáica y mezquina sin los alicientes del 
aplauso y el brillo de un renombre, y esta nóta- es-
pecial de tu carácter te llamó á ser torero. No re-
cuerdo una sola ovación que te haya proporcionado 
la indulgencia, ni una sola palmada que para tí haya 
patrocinado la injusticia. Si alguna vez has caido, tu 
propio esfuerzo te ha levantado; que no está el mé-
rito del vencedor en el escudo que le supo defender, 
sino en el brazo con que supo hery:. 
Algunos creen todavía que la' limosna de sus 
palmadas ha contribuido á tu engrandecimiento... 
¡mentecatos!... al modo de la nieve que quisiera re-
sistirse á los rayos del sol, así han sentido ellos re-
movida la dureza de sus preocupíaciones con los 
destellos de tu real y verdadero mérito. 
Y he dicho preocupaciones... no me arrepiento. 
En este catalogo ridículo de opiniones absurdas, 
sienta plaza aquello de maestría que te niegan, de 
arte que no te conceden, de inteligencia profesional 
que te la juzgan escasa. 
Cuando ya el tiempo no pudo vencerte,; ni; la' 
desgracia dominarte, fué preciso que en una'tarde 
se confabularan todos los ódios, se dieran cita f^las, 
las'énvídias, se dejara estallar la pasión por boca'de 
en%f|*úiáenos para llegar al colmo de lo^púgnántéic 
Y áüiy'su^ban en nuestras conciencias aquéllos silbi-
doívSséandalosos, aquellos dicterios de' burdel, las 
carcajadas del uno y el vilipendiq de! otro, como si 
el arte taurómaco hubiera perecida á tus manos, ó 
de improviso hubieras penetrado e^]p el terreno de 
las medianías. 
¿Qué esperaban de tí? : 
taba la emulación... ¡ah!... y hasta los paseos junt 
á las barreras pa^a cambiar saludos por aplausos, 
porque á élló te impelían el envanecimiento y la so-
berbia. 
Recuerdo todavía más... 
Se contaban tus cogidas por quilates de demé-
rito; cada caricia de la fiera era una faceta que des-
aparecía dél-brillante. 
¡ Ignorantes ÍXá ciencia afirma que Montes fué el 
gran maestro, y la pasión no recuerda que sufrió 
treinta y ,seis cogidas,. 
lia leyenda ha.inmortalizado á Pepe-Hillo, y la 
ceguedad (leí ajuía'no. abre los ojos á la luz para 
verle espirar jadeante en la arena de Madrid. 
¡ Cosas del públíco!-... Si alguna vez te hubieses 
visto en igual casó, no te hubieran faltado críticos 
que te ftevaran por último contento á la enfermería el 
capítQlo.jmprésó'dé una Tauromaquia, para enseñarte 
el precepto en que 'habia tu ignorancia delinquido. 
- ¿ ^ I ^ r t t i n a j ^ opinión se|peh|Lge, los tiempos 
camonífr," el propio valer es la'pertinaz gota que 
horada la peña, y la justicia es póívo^a -en presión 
que socaba los montes. 
Existe en nosotros una voz del interior que cla-
ma contra tales desafueros y la hemos llevado á 
nuestras columnas. Nuestro silencio hubiera pareci-
do una complicidad coii la ..pasión, un olvido hácia 
|^;deágracía; pasión ésáx que estamos muy léjos de 
¡Kxseer y que antes bien fustigaremos con el látigo 
Be nuestra'cF^jga. r;\ : 
¡Salvador! £ 
Contra ese jD'úblicq que injustamente te tiene \ s-
terrado de nuestro Circo, él anatema de la culta > 
verdadera afición; contra esos apasionamientos que 
te rebajan, la píuraá del escritor que salva los pel-
daños y contrapesa el "nivel... contra los emp/'' 
nidos y contumaces," /la lástima que ínsp;' 
gracia, que ¡ gotas serenas hay en el r 
las hay en lós o|os de nuestra car"' 
